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DESPERTAR 

....Sa habla dormido pro filudamente, destrozada por 
loa excesos febriles do mía noche do amor: cuando abrió 
los p&rpados, él ya no estaba.... El locho mullido vahea­
ba un porfiimo onervanto; en ol ambionto tibio de la es­
tancia notaba algo aoñolionto qiio posaba sobro loa pAr-
pados... Entonces recordó ol hartazgo deleitoso do aquella 
noche, y sonrió convencida do quo oí nuevo día seria tan 
fecundo en lelioidado» como el anterior. Vivir para ol 
placer, darse por entero d la suprema Hatisfacción de 
amar y sor amada; «lioj' como ayer, mañana como hoy 
y.... ¡siempre igual!'.... 

15 CÉNTIMOS 



BO L A VIDA GALANTE 

No hay nada tan triste como los aniversarios, sea 
cual fuBre la índole del suceso que conmemoremos: si 
fausto, porque echamos de menos los placeres del an­
taño perdido; si desagradable, porque recordamos lo 
que entonces sufrimos, los afanes, los desengaños, los 
errores y toda esa máquina y laberinto de episodios 
que van derramando sobre nuestra historia las hieles 
del desencanto. 

Los jóvenes, como no tienen historia, ignoran lo 
que es esto, pero los que ya vamos siendo viejos sabe­
mos, en virtud de una experiencia harto melancólica, 
que la memoria y los recuerdos son los verdugos de la 
ancianidad. 

¡Ay, de aquel qiio solo vive cu lo pasado! 
¡Ay do aquel qiio su alma nutre en au pesarl,... 
Las horas que huyorou UamarA angustiado, 
las horas quo huyeron y no volverán.... 

Yo.. . . (ftpor qué no decirlo cuando parece que los 
años autorizan á todo?...) Yo. . . . he vivido muy depri­
sa, gocé hasta la har tura de cuantos divertimientos 
apeteció mi deseo, y arrojé la fruta prohibida cuando 
ya había extrujado todo el dulce jugo del bagazo. 
Esto hace que tenga muchos recuerdos y que e n m i ve­
jez haya numerosos aniversarios, y que siempre esté 
diciendo:—Quince años, veinte años atrás, tal día como 
hoy, me sucedió.... 

Es un cuento interminable; bagaje inútil de mi ju­
ventud que me acompaña á todas partes como compar­
sa vocinglera de polichinelas bufones, recordándome 
mi antiguo poder, mi debilidad presente y mofándose 
del temblor que ahora agita mis manos enflaqueci­
das . . . . 

De aquí procede el que yo estime al mundo de muy 
distinto modo á como lo consideran los jóvenes. Todos 
se apuran por el presente; la presunción humana es 
tan grande que cada cual cree que sus alegi'ías ó sus 
dolores afectan también á la humanidad y que hasta la 
armonía del universo depende de su deseo ó de sus ora­
ciones. Hay momentos, (y lo afirmo rotundamente 
porque son arrebatos que yo también he sentido) en 
quo creemos que han de desgajarse las estrellas del fir­
mamento sino conseguimos ejecutar tal á cual pro­
pósito... . ¿No es c ier to?— Y al día siguiente nos 
admiramos de ver que el cosmos prosigue impasible 
su camino, sin preocuparse de nuestra infinitesimal pe­
quenez. 

Quien no me comprenda uo ha sido joven nunca, 
aunque solo cuente veinte años; su corazón es insensi­
ble, inepto, como semilla revegida y estéril. 

Apropósito de todo esto voy á referir un episodio 
que me ocurrió en los primeros días de un mes de Di­
ciembre de hace t re inta años, y que es lo que me ha 
.sugerido las reflexiones precedentes. 

* * 

Entonces mantenía yo relaciones honestas cou una 

muchacha de El Viso, 'pueblo famoso en toda la p ro ­
vincia de Sevilla por la gentileza y peregrina arro­
gancia de su mujerío. 

El loco capricho que Bernarda supo encender en 
mí no es para descrito, porque ni aún elevando al cubo 
las hipérboles más extremadas del estilo andaluz, po­
dría expresarse la mitad de lo que aqu >lla flechadora 
niña, esencia de la sal, cogollo de la belleza y remato 
de lo bueno, me hizo amar y sufrir. No sólo me volvía 
turulato con sus ojos negrísimos de matadora, los he­
chizos de sus labios reideros y los lujuriantes incenti­
vos de su recio y bien cumplido aparejo, sino que á. 
estas perfecciones físicas unía el garabato de su con­
versación amena y chispeante como la de ninguna otra 
mujer. Esto, sumado á las dificultades de verla despa­
cio y á solas puso en mí tal grado de furiosa afición, 
que no sé adonde hubiese ido á parar si Bernarda no 
hubiera dado vado á mi deseo concediéndome lo que 
durante mucho tiempo pretendí inúti lmente: una cita 
en el huerto de sn casa; una ocasión para hablar mano 
á mano y sin rejas ni testigos importunos que imposi­
bilitasen las intimas deleitosas explosiones de la pasión. 

La noche en que me hizo tan dulce promesa, no 
conseguí dormir; al día .siguiente anduve tan embebe­
cido en mis meditaciones que no supe decir cosa con 
cosa ni hacer nada de provecho, y eu cuanto se puso 
el sol empecé á sentir en los pies tai comezón de andar, 
que salí del pueblo y después de entretenerme dando 
vueltas 'por el campo, tomé un caminito de herradura 
que llevaba á la parte posterior del cortijo en que Ber­
narda vivía. 

¡Cómo recuerdo aquellas impresiones!.... El tiempo 
era hermoso: en el cénit, acribillado de puntos lumi­
nosos, distinguía perfectamente las constelaciones que 
llaman Arado y Carro; el viento soplaba sacudiendo 
las hojas amarillentas de los álamos plantados al borde 
del sendero; yo caminaba deprisa, envuelto en mi man­
ta y con un sombrero muy tendido de falda echado-
sobre la cara; de vez en cuando volvía la cabeza te­
miendo ser expiado, y luego continuaba avanzando,, 
asustándome del ruido de mis propios pasos: ai fin di­
visé la pared de la huerta adonde me dirigía, blan­
queando entre los árboles á la luz de la luna. En tales-
momentos me hallé poseído de una excitación indescrip­
tible; tenía calor, frío, miedo.. . . miedo de q^̂ e ella n o 
cumpliese lo ofrecido, y de que lo cumpliese; la desea­
ba y la temía, pareciéndome que era imposible que 
una ventura tan máxima no fuese seguida de una g ran 
desgracia.. . . ¡Qué sé yo! . . . . 

Declaro sin rebozo ni empacho que estuve tentado 
de volverme, y que el xíltimo trozo del camino no lo 
recorrí por mi voluntad, sino impelido por una fuerza 
más poderosa que yo. Llegué, . . . en aquel momento 
creía que toda la Creación estaba pendiente de mí; 
allá lejos resonaban los ladridos de algunos perros vi­
gilantes: pasaron varios minutos monótonos, intermi­
nables, como eternidades.. . Después se abrió la puer-
tecilla de la huerta y vi á Bernarda que, cogiéndome 
de una mano, me arrastró hacia dentro. Aún no se han 
borrado de mi espíritu ninguno de los incidentes de 
aquella escena memorable. Bernarda me llevaba y yo 
la seguía, deslizándonos sigilosamente bajo la sombra 
de los árboles: más allá nos sentamos en una hondo­
nada, el uno muy cerca del otro, como para infundir­
nos fortaleza y calor.. . . Hasta que insensiblemente 
me fui olvidando del peligro para solo pensar en la 
mujer codiciada 

Anoche di un paseo por la falda de Monjuich, á la 
vista del mar, y uo se por quéj recordé el amoroso epi­
sodio precitado. 



L A V I D A G-ADANTK 61 

—Hace t reinta años que en este mismo día y á esta 
misma hora——pensé . 

Me vi como entonces era: muchacho enamoradizo y 
-de arrestos, saliendo de El Viso envuelto en mi manta 
y con el sombrero guadifeüo muy echado á la cara. . . . 
Levanté los ojos: el tiempo era espléndido; la luna 
ascendía lentamente y su luz lechosa empenachaba de 
plata las crestas de las olas; el cielo aparecía acribi­
llado de puntos luminosos; el Arado y el Carro se dis­
t inguían perfectamente; el viento soplaba suave y en 
las sombras de la noche se perfilaban algunas manchas 
blancuzcas.. . . ; allá lejos ladraban los perros. . . . E a loa 
•cielos la misma tranquilidad, en la t ierra el mismo so­
siego .... 

¿Qué ha sido de Bernarda?. . . . Si no ha muerto es­
t a r á avellanada y fea, y como yo, vieja y desvalida. 
No¡[es el mundo el que pasa, somos nosotros los que 
huímos para no volver. 

.¿Quién no tiene en su historia algo semejante á lo 

PESADILLA HOKRIBLE 

que acabo de referir?.. . . Antes yo era joven, como las 
personas que me rodeaban; ahora todos somos viejos. 
¿Qué ha pasado?... . 

La vida es corta, gocémosla; gocemos, sí, en la se­
guridad de que ni nuestros placeres ni nuestros pesares 
importan á nadie, y amemos sin tasa; que sólo así, al 
emprender el último viaje, tendremos la inefable sa­
tisfacción de decir como Byron, moribundo: 

—«Si volviese á nacer, haría lo mismo que he 
hecho».. . . 

t l u a n da m ñ f Í A R A 

HOMBRE P R E V E N I D O . . . . 
(DIALOGO) 

—Ha dado á luz doña Inés, 
la esposa do Ciizcurri ta. 
—¿B3 do veras?.. . . ¿"Niña ó niño? 
—Creo que ha sido una cliiquilla. 
—¿Y cuándo? 

—Anoche. 
—iHola! ¡Hola!.... 

¿La madre , buena? 
—Buenlsima. 

' Como au doncella. 
- í :Qno? 

—Que su doncella Casilda 
dio A luz anteayer . 

—¿TambiénV 
¡Canario! Todo se explica ... 
¡Vaya un hombro previsor! 
—¿Cómo prev isora 

—¿No a t ina? 
Sabiendo que su señora 
necesitaba nodriza. . . . 
—¡No siga usted.... es verdad! 
¡El demonio es Oiucurr i ta! 

(Don ValeiiHii, (¡iie xe rícos/ó i'.on iiiiti horrar.lm'ri fi'iiomenal, se <¡eB-
•piertn á media nuche exclaviamlo:) 

—¡Cielos!.... ¡Biou docta yo que anoche no me acordé do qui tar ­
me las botas!. . . 

E. N&T&rro aONZALVO 

RÁPIDA 

I CUMaEJOS 

....¡El. rhampaiftte!.... ¡Esencia del néctar consolador! 
¡TAvvia henvfic.a que reanima los sentidos! Pocas cosas pue­
den rxiníir, si hai/ olí/una, superiores d tos buenos vinos. En 
r.oiiti-a de esto pueden predicar cuanto qiiierají, puesto que 
loilon lo.i sermones resultarán estériles. Jfonremos hoy á lin­
eo, al autor y á la alegría, que siempre nos ipt^dn. el maña­
na para ar.ndir al servían ó d la botica. El tiombre, por jiiim 
cioso que sea, necesita embriagarse: los momentos de la 
emhringuvz son los iii.ejori:i de la vida. 

Jja gloria, el vino, el amor y el dinero, son los puntos en 
doitilc se '-onfiindcn las esperanzas de todos los hombrea y 
dfí todos los pueblos. Ved en ellas el jugo del árbol de la vida: 
sin él sits ratnas, tan fértiles á veces, qnedurian secas y mar­
chitas. Asi, pues, os lo repito: bebed hasta la embriagiiez, 
y si despertáis ron dolor de cabeza, haced lo siguiente: 

Tirad de la cavipanilla y mandad á vuestro criado por 
vino del Jlhin y agua de sosa. Experimentaréis entonces un 
placer digno de Jérjes, el gran rey. Ni el sorbete exquisito, 
7ii la deliciosa espuma del vino de postres, niel purpúreo 
chorro dd ISorgoña, después de las fatigas de un viaje, del 

Í T,stidio, del amor ó de una batalla, son comparables día 
cbida divina que resulta de la fusión del agua de sosa con 

el vino del Jihin. 

Lora BYSON 

LA V I D A 

Lucha 03 la vida y del dolor recibe 
sollo indeleble al ver la IUK pr imera , 
y si un goce so ofrece on su ca r re ra , 
con más fuerza el dolor luego revive . 

Vivir sin ouijorar, no BO concibo; 
esperar sin amar , locura fuera; 
a m a r y no sufrir, ¡vana quimera! 
que sufrir os amar , y ol que ama, v ive . 

Amar y padecor.... eso es la vida; 
esperanzas ayer , hoy dot.opcionos, 
la risa al l lanto es t rechamente unida, 
sombras o la lma, y dudas y confusiones; 
el mal y el bien en lucha fratr icida 
y encendido el volcán de las pasiouea. 

Ernesto de le aUAr.DU 
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nOCME 

Al finalizar aquel crepúsculo de fuego durante el 
cual el sol, convertido en inmensa hoguera, arrojaba 
sobre el horizonte llamaradas de luz y teñía de rojo las 
fachadas de los edificios, las ramas de los árboles y la 
hierba de los paseos, anchas nubes de color gris se ex­
tendieron por el espacio, aumentando el bochorno, ha­
ciendo más sofocante la temperatura, como si en ellas 
se condensaran y fundieran el vaho caliente que salía 
de la t ierra abrasada y el humo del incendio que ame­
nazaba consumir el infinito. Vino la noche y dijérase 
que aún no se había puesto el sol, que aún no se había 
extinguido la enorme hoguera, que después de arra­
sarlo todo con sus llamas, de convertirse en montón de 
brasas cubiertas por las cenizas de la catástrofe, ardía 
en un rincón del cielo á manera de humeante rescoldo 
que no acaba de extinguirse nunca, y daba señales de 
existencia rasgando las nubes con relámpagos cárdenos 
y con trepidaciones sordas. 

Así fueron pasando las horas y llegaron las prime­
ras de la madrugada, sin que una ráfaga de aire puro 
viniese á refrescar la t ierra, á sacudir las hojas inmó­
viles de los árboles, á introducirse en el fondo obscuro 
de las casas dormidas, que abrían de par en par, para 
recoger el oxígeno de la atmósfera, sus anchas bocas 
de madera y de vidrio. Era aquel un amodorramiento 
ijombrío, una quietud de asfixia, el sueño profundo de 
una ciudad aletargada por el calor y rendida por el 
cansancio. 

Yo, tan falto de sueño, como codicioso de frescura, 
recorría las calles del aquel barrio desierto. Iba de pa­
seo conmigo misuio, disfrutando de esa soledad acom­
pañada, de esa conversación muda de uno con uno 
mismo, conversación llena de tristezas y de alegrías, 
porque conversa uno con sus recuerdos y con sus espe­
ranzas. Así iba yo, abstraído en mí propio, haciendo 

una excursión por lo» 
interiores de mi alma, 
y perdiéndome en 
ella, hasta el punto 
de olvidar c u a n t o 
fuera de ella existía. 
Y así hubiera con­
tinuado mucho tiem­
po, si una voz d& 
m u j e r , fresca, "vi­
brante, bien t imbra­
da, no hubiese meti­
do por mis oídos esta, 
copla que llegó á mi 
espíritu y le h i z o 
avanzar hacia fuera 
como hace avanzar 
al soldado hasta la 
puerta de su tienda 
el toque agudo del 
clarín: 

Damo un boso con t u s 
(labios,. 

con tus labios do córalos, 
y ríoto tle las ponaa, 
y rlojn quo vengan malea. 

La Última frase 
de la copla se perdió en el aire, y yo 
anduve algunos pasos, deseoso de co­
nocer á quien la cantaba. 

Allá, en el fondo de la calle, des­
cubríase una reja, por entre cuyos ba­

rrotes negros salían los reflejos amarillentos de una luz. 
De aquella reja había brotado la copla, de ella bro­

taban entonces los acordes melancólicos de una guita­
rra . Seguí avanzando; llegué frente á la reja, y cuando-
mis ojos penetraron por ella retrocedí con asombro.. . . 

Nada más inesperado, más triste que el marco don­
de se desarrollaba aquella melodía hecha para sonar á. 
la puerta del cortijo andaluz, bajo el toldo verde de la. 
parra, entre el canto de los ruiseñores, el perfume á& 
los jazmines y la alegría majestuosa de un cielo cu­
bierto de estrellas. 

Era la que yo tenía delante de mí una habitación 
ancha, destartalada, irregular; la luz de un quinqué-
que ardía sobre una escalerilla portátil de cinco pelda­
ños, no bastaba á iluminarla por completo; fuera parte 
del espacio más próximo al quinqué, era difícil distin­
guir con perfecta claridad los objetos. 

Ni sillas, ni mesas, ni adornos de ninguna especie-
existían allí; un banco de aserrar en el centro; algunas 
escaleras portátiles esparcidas aquí y allá; una puer te -
cilla á la derecha, y á lo largo de las paredes dos in­
mensas estanterías de madera que se alargaban hasta^ 
el fondo obscuro de la sala. Sobre aquellos estantes, 
simétricamente alineados, en correcta formación coma 
si asistiesen á una gran parada, veíanse unos como ca­
jones entrelargos, blancos éstos, negros aquéllos; con. 
adornos de oro los unos, con galones de plata los otros; 
algunos relucían despidiendo reflejos mcitálicos.... E r a n 
ataúdes. Mis ojos miraban la recámara de un estable­
cimiento de pompas fúnebres, de una expendeduría d& 
vehículos para el otro mundo. 

Y en aquella habitación, en aquella antesala de la 
muerte, iluminados por los reflejos amarillos del quin­
qué, sentados uno cerca del otro, estaban una mujer y 
un hombre; el hombre en mangas de camisa, entre­
abierta la pechera para descubrir el pecho musculoso; 
una pierna encima de la otra, la gui tarra descansando 
entre las piernas, y las manos arrancando á las cuer­
das de la gui tar ra notas dulces, acordes llenos de ter-
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nura y de pagión; la mujer con el cuerpo echado hacia 
a t rás , loa negros ojos clavados en el techo, la gargan­
t a escorzada, las manos caídas á lo largo del cuerpo, y 
la azulada cabellera desgreñándose sobre los hombros; 
él la miraba con mirada de amor, y ella entreabría la 
boca, como si aún retuviera en ella la última estrofa 
de la copla cantada, como si estuviera acariciando con 
sus labios la primera palabra-de la copla que estaba 
dispuesta á cantar . 

Debían ser marido y mujer, y formaban un grupo 
encantador: jóvenes, sanos, alegres, contemplándose el 
uno en los ojos del oti"0, velando sus amores á la luz 
del quinqué, disfrutando de su juventud y de su cariño 
•en aquella noche calurosa de Jul io. 

Yo continuaba mirándoles, sin darme cuenta exac­
t a de la impresión que tan extraño cuadro producía en 
mí, cuando sonaron en la calles pasos precipitados; un 
hombre la cruzó, llegó á la puerta de la tienda, llamó 
con golpes presurosos y esperó un momento paseándo­
se] con impaciencia de un extremo á otro del edificio. 

—Llaman—dijo la mujer. 
—Sí; algúu parroquiano—respondió el hombre. 
Y dejando la gui tarra en el suelo, empujó la puer-

tecilla que comunicaba con la tienda, y 
salió á abrir , volviendo á los pocos ins­
tantes . 

—Es ahí al lado—dijo, — en el S23. 
Vuelvo en se guida. 

—No tardes,—respondió ella. 
El hombre se puso una americana, sa­

lió á la calle y pasó por delante de mí 
silbando entre dient-es. 

Yo permanecí delante de la reja contemplando á 
aquella muchacha, que seguía en la misma postura, 
con los ojos fijos en el techo, la boca entreabierta, 1» 
garganta escorzada, las manos unidas y el busto sa­
liente, busto sensual y enérgico, que se alzaba y depri­
mía á impulsos de la respiración de la joven, agitando 
el lienzo de su chambra color de rosa. 

El hombre volvió á poco ra to . Sonreía con aire sa­
tisfecho, como quien no ha perdido el tiempo. 

—Buen negocio,—dijo mientras golpeaba cariño­
samente las mejillas de su mujer.—Entierro de prime­
ra clase; ataúd de zinc; seis caballos; lacayos empolva­
dos.. . . De estos caen pocos. 

Ella le miró sin contestar, mientras él añadía: 
—Y ahora, á acostarnos, que ya es tarde. Desper­

temos á los mozos y ellos lo irán preparando todo. No 
podemos quejarnos. Si siguen así nuestros asuntos, 
vamos á ser ricos. 

— ¿Y quién es el muerto?—preguntó ella. 
—Una vieja que pesa lo menos ocho arrobas. ¡Puff! 

¡Qué mal olía! — 
Y rodeando con sus brazos la cintura de su mujer, 

la atrajo hacia si y estampó en la carne fresca y son­
rosada de sus mejillas 
un beso largo, vibrante, 
sonoro. 

Y era hermoso el es­
pectáculo que ofrecían 
los dos jóvenes, fuertes, 
amantes, esperanzados 
en el porvenir, abra­
zándose ante un senado 
de ataúdes, arrojando 
su dicha como un reíio 
sobre aquellos artefac­
tos fúnebres, sobre el 
recuerdo de aquel cadá­
ver que olía tan mal. 

Ellos representaban, 
ignorándolo acaso, en 
las tinieblas de la no­
che, en aquel sitio y en 
aquel instante, un idi­
lio sublime, algo gran­
de, consolador, eterno. 

La vida y el amor 
triunfando de la triste­
za y de la muerte. 

J o a q u í n DICHflTH 

C O M P A R A C I Ó N 

(UK DUMAS, P A D B K ) 

Una verdad cncorrada 
en un sencillo aforismo: 
El matr imonio es lo misino 
quo fortaleza s i t iada. 

Así vomon combat i r , 
luchando sin desc-ausar, 
los do fuera por en t ra r , 
loa do dentro por salir. 

Felipo PÉaES aONZÁLEZ 

Cuentos ágenos 
EL SOMBRERO NUKVO 

Esos mimados de la fortuna que compran mensual-
mente un sombrero, no logran nunca tener un sombre­
ro nuevo. La razón de este fenómeno es obvia: esos 
caballeros no tienen sombreros viejos, y es indiscutible 
que para tener un sombrero nuevo es necesario tener 
lino viejo. 
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- 1 0 Y J Ú P I T E R 

Casi todo el interés con qiio 
ha pasado á la posteridad IJL 
historia do los amores entro lo 
y Jiipiter, depondo dol cuadro 
do Antonio Allogri Correggio, 
famosísimo pintor italiano do 
fines del siglo xv y padre do 
la escuela lombarda.1 

, El lienzo de Correggio tio-
ño, aparto do su inimitablo be­
lleza plástica, otros méritos 
ocultos qno sólo piieden7cono-
cerss y aquilatarse mediante 
nn minucioso examen j - quo 
preconizan el atrevimiento, 
ciencia y refinada voluptuosi­
dad dol autor. 

• lo ora hija de Inaco, rey do 
Argos, floreciente ciudad dol 
Peloponnso y capital de la Ar-

f olido. De To se enamoró, pcr-
idamento Júpiter, y despuí'p 

do muchas porípocías la con­
virtió en novilla, para librar­
la do las iras de la celosa Juno. 
Stis ciUculos, no obstante, re­
sultaron fallidos, porque ha­
biéndose apercibido Juno del 
engaño, robó jl la novilla y sr 
la entregó al vigilante Argos, 
para quo la custodiase. MAs 
tarde Mercurio, por mandato 
de Ji'ipitor, mató á Argos des­
pués aGadornicccrlocon ciort'i 
venenoso ungüento, y devol­
vió Á la joven lo su perdida 
libertad. Enterada Juno do In 
sucedido y no pudiondo sobro-
ponor.=o ni doblegarla volun­
tad do Júpiter omnipotente, so 
vengó do su rival onviAndola 
nn tá-bano quo la atormenti'i 
cruelmente con sua picaduras. 
lo, no sabiendo cómo librarse 
de aquel implacable enemigo, 
empezó & correr á, travé.s do 
los bosques, loca do dolor, bra­
mando, coceando, v a g a n d n 
desalada hasta arrojarse al 
mar. Después, alpo mils sose­
gada,' volvió ó. tierra y llegó 
á las orillas del Nilo, en donde 
recobró su primitiva figura. 
Allí dio á luz á Epafo, hijo de 
Júpiter y fundador do Menfis, 
y á su muerte loa egipcios In 
adoraron baio el nombro ¿Q 
Isis,' I 

CoiTcggio representa ¿ lo 
antes fio ser metamorfosoado 
en novilla; cuando era virgen 
y so negaba ú. rendirse á los 
halagos de Júpiter, que para 

Sosoerla tuvo quo disfrazarse 
o oso. 

Repetimos que no hay nin­
gún, cuadro tan atrevido ní 
tan voluptuoso como ésto, porque Correggio, que por el víeor de 
IZ lTufuT^"'''^r% P /««^™'^"« <̂ o" IVÍi¿t,erAngel y f níba^ 
l^^'.^A. ^i H"""^" '° '^°' e'tP'-oaarlo todo, embozanlo la desver-

cual hay numerosos ejemplos en los libros que tratan do las •nfer-
modade's amorosai, y dol cual sncontramos dejos preciosísimos en 
algunos cuadros do Rubens, de Tíziono, de Tintoretto y de Vero-
nés. especialmente. El meanqnismo es una neurosis femenina; las 
mujeres capaces de sentir la voluptuosidad hasta oso extremo, go­
zan sufriendo lai cariciae demasiado fuertes d«l hombre amado. 

Este sutil y depurado sentimiento os el quo vivifica el lienzo 

iTi-.il, por Correggio, (Muneo de JJeriiii.j 

admirable do Correggio. lo está, sentada en la sumisa actitud de lo. 
mujer que so entrega; los brazos un poco levantados, lo9 ojos en­
tornados, la dulce boca entreabierta.... Es una posesión compiafa* 
brutal.... ^,Por quién?.... En la obscuridad quo liona ol fondo dol 
cuadro vaga la silueta borrosa del poseedor; en el talle cimbreante 
do lo so vó una garra formidable de nao encelado, que la oprimo^ 
más arriba, junto al rostro do la virgen, hay una mancha blan­
cuzca, un perfil, un hocicojianibriento.,.. 

Aunque solo haga veinticuatro horas que ha com­
prado usted el más flamante de los sombreros, si no ha 
conservado usted el otro para los días de lluvia, es im­
posible que diga usted al criado ó á la esposa ó á la 
que se encuentre más cerca:—«Dame el sombrero nue­
vo». Hay que decir modesta y sencillamente:—«Dame 
el sombrero».. . . Y decirlo sin énfasis, sin ostentación, 
sin afladir esa palabra nuevo, expresión exacta de un 

orgullo legítimo: el orgullo del ciudadano que compra 
anualmente un sombrero. Además, este cambio anual 
de tapadera de cabeza de familia, es un acontecimien­
to en la casa. 

El marido limpia el sombrero con la manga, sopla 
á contrapelo para saber si la seda es buena, lo ajusta 
á las rodillas y estira las piernas para arquear las alas, 
y lo presenta pomposamente á su mujer, diciendo: 
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—Mira, es de casa de Orsay. ¿Qué te parece? —¿Para qué habrá llevado mi marido el sombrero 
—Me parece chiquitín y ridículo. nuevo con el tiempo que hace? 
— ¿Qué sabes tú?—responde eJ marido visiblemente Y el tiempo continúa haciendo.. . . siempre lo mis-

contrariado:—las mujeres tenéis un gusto detestable mo: llover, 
para elegir las prendas varoniles. Eduardo no quiere pasarse la vida en el cafe n i 

—Es posible; pero, ¿á mi, qué me importa? Tú lo que el sombrero se le cale, y se resuelve á entrar en 
has de l levar. . . . el teatro del Ambigú.—Allí—se dice—no gasto ni 

El marido envuelve su compra en un papel, la guar- juego. 
da después en la sombrerera y ésta en un 
armario, sin añadir una palabra; á la oíi-
oina llevará el viejo. Pero una mañana Jjfbk. 
dice á su esposa: ^y^ 

^-Voy á casa de Dubief. Estaba por 
ponerme el sombrero nuevo, ¿eb? 

— Si así te gustas más. . . . 
—Ni me gusto ni no me gusto. 

-Pues, no te lo pongas. 
— ¿Crees qxie lo he 

comprado para hacer fla­
nes? P'":-. ,• :-••'• 

—Pero, ¿qué quieres 
que te diga, hombre? 

—Nada. 
Y se marcha, con el 

sombrero unevo, á visi­
t a r á Dubief. La señora 
queda pensativa un ins­
tante , y se asoma des­
p u é s a l b a l c ó n , 
m u r m u r a n d o : — 
¡Vaya una idea ra­
ra! Ponerse el som­
brero nuevo: preci-
samenfe va á llo­
ver. . . . 

En efecto: em­
pieza á llover á cán­
t a r o s . Eduardito, 
(m/es/í'í) marido), se 
separa do Dubief 
en el houlevnrd del 
Temple. Laca l lede 
L ' Arcade está tan 
lejos, que, para pro-
tejer el sombrero, 
Eduardo se refugia 
en \\\i cafe hasta 
que cese la lluvia. 
Pero el aguacero 
no recibe la cesan­
t ía , y el hombre del 
s o m b r e r o n u e v o 
empieza á fastidiar­
se, c u a n d o hete 
aqu í que ent ra un 
amigo "en el cafó, 

Par t ida de pi-
quet y part ida del 
amigo, después de 
g a n a r un luis á 
Eduardo. 

Entre comer en el café y estropear la prenda, su 
propietario se decide por lo primero. La comida es de­
testable, pero le cuesta doce francos. Ent re tan to la 
criada de Eduardo dice á su ama: 

—¿Quiere usted comer, señorita? Ya son las cclio; 
el señor no viene 

—A la mesa. 

—¡Poro, BOi-rauu, qué ologanto ost^s! ¡Vaya un corso y Tinas 
enaguas do aoda y u n sombroro con pretonsionos?... . ¿Do'dóndo ha 
aalido todo oso? 

—Chico, ¿qué quieroB?.... So me murió un t ío y ma nombró Bu 
horedora. 

—PuoH bien puadea decir a h o r a , q u e si nn tio to perdió, o t ro te 
ha salvado. 

Pero paga la entrada, eso 
sí: cinco francos. 

¡Las doce!... La señora está 
que la pueden ahogar con un 
cabello, y quiere enviar á la 
criada á la prefectura de poli­
cía. Eduardo puede haber sido 
víctima de cualquier acciden­
t e — L a criada afirma que es 
preferible aguardar un poco, 
y que el señorito no puede tar­
dar . . . . 

E n efecto, el señorito se 
presenta en su casa á la una , 
chorreando más agua que las 
mangas de riego. Aquel som­
brero tan flamante, t an lustro­
so y de tan bonifa forma, está 
convertido en un objeto indes­
criptible: parece el cadáver de 
un perro ahogado y flotando en 
la superficie del Sena. 

A la salida del teatro no 
había coches, y Eduardo echó 
á correr pensando en que su 
mujer e-;taría inquieta: de modo 
que le cayó encima todo el cha­
parrón. 

—¿Cómo vienes t an tarde? 
—Hija, porque llovía y no 

quise que se me mojase el som­
brero. 

—¿Hasta qué hora has esta­
do con Dubief? 

—Hasta mediodía. 
—¿Y dónde fuístes después? 
—Al café. 

—¿Y dónde has 
comido? 

— E n el restan-
rant. 

— ¿Y dónde has ' 
estado hasta ahora? 

— E n el tea t ro . 
—Pues di que 

has querido dar te 
un g ran día. Ya me 
lo figuró cuando te 
vi poner el sombre­
ro nuevo, i l uchas 
gracias, hombre. 

—¡El gran día! 
He querido resguardar el sombrero, ni mjís ni menos. 

—Haber tomado un coche. 
- -Tampoco quería gastar dinero. 
—¿Comiste de balde? 
—No; pero.. . . 

—No me digas una palabra. Te has puesto el som­
brero nuevo para salir á derrochar dinero. ¡Está bien! 

Más que el sombrero, lo que Eduardo se ha puestu 
La mujer de Eduardo ha tenido durante todo el son las botas. Desde entonces, siempre que encuentra 

día esta idea fija: excesivos los gastos de su mujer, ésta le replica: 
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—¿Sé yo, acaso, en que gastaste cuarenta francos 
el día en que te pusiste el sombrero nuevo? 

La comida está siempre fría y mal condimentada;' 
la señora vuelve tarde de sus visitas ó de sus compras, 
ó de donde sea.... porque él no lo sabe. Pero como 
abra la boca para quejarse, se la tapan con estas pa­
labras: 

—¿"Me quejo yo cuando me haces pasar nocties y 
días enteros cou la mayor inquietud, como el día en 
qiie te pusiste el sombrero nuevo? 

E n otro tiempo, al apearse ella del cccbe en la es­
quina de su calle, después de. . . . ¡vaya usted á saber!.... 
L^ pobrecilla sentía remordimientos, y no ponía el pie 
eu su casa sin decir por lo bajo:—¡Pobre Eduardo! 

Ahora se encoje de hombros, y con el mangail,o 
delante de la boca, murmura: 

—¡Bah! ¿Qué sé yo lo que él hizo el día en que se 
puso el sombrero nuevo?... . 

Ju l io ISlOtilñC 

¿CUÁL DE LOS TRES? 

(RECuEanos DE VIAJB) 

JEl t ren expreso que va desde Hendaya á Par ís ha­
bía salido de la estaoión, deslizándose lentamente so­
bre sus ruedas engrasadas. 

En aquel departamento del coche iban dos hom­
bres; un español y un inglés. El primero envuelto en 
una rica manta de vistosos colorines; amodorrado, so­
ñoliento, procurando conciliar el sueño, bajo las alas 
de su sombrero cordobés; el otro, inmóvil y grave den­
t ro de su gabán de pieles, con un roí>.tro largo y seco 
que parecía grabado en boj. Cada cual ocupaba una 
ventanilla, y el matrimonio y el clérigo francés que 
acababan de subir, se sentaron del mismo lado, frente 
al español; el sacerdote se acomodó junto á Eugenia. 
E r a pequeñín, regoi'dete y colorado, como Carmelo 
Recio, (el marido), y tal vez escogió aquel sitio sin dar­
se cuenta, obedeciendo inconscientemente á un senti­
miento innato de simetría. 

El tren, en tanto , corría con rapidez vertiginosa, 
devorando kilómetros; la máquina silbaba y resoplaba 
furiosa, vomitando chispas que iban á extinguirse en 
las frías soledades de la noche; por las ventanillas del 
vagón se veían desfilar árboles, casas, manchas obscu­
ras de cerros lejanos, praderas que parecían galopar 
hacia atrás engendrando al mortecino resplandor de la 
luna, perspectivas metalescentes que variaban á cada 
instante, multiplicándose, fundiéndose, corriendo unas 
en pos de otras, envueltas, perdidas, entre la î colum­
nas gironadas de humo arrojadas por la feroz locomo­
tora; y t ras aquellas planicies sobrevenían nuevas som­
bras enormes de cerros escarpados que avanzaban 
veloces, cual si el genio maléfico del caos los arrojase 
desde el horizonte sobre el tren; pero aquel choque 
horrísono que la vista fingía, no llegaba, y el tren pro­
seguía su marcha mugiendo, soplando, haciendo crugir 
el maderamen de los vagones sacudidos con el insólito 
traqueteo de las ruedas que giraban enloquecidas bajo 
el peso del coche. 

Ápesar de aquel sacudimiento rítmico y continuo 
que llamabar al sueño, nadie dormía. Carmelo Recio 
miraba embelesado por el cristal de la ventanilla, lo 
poco que alcanzaba á verse de las campiñas fugitivas; 
Eugenia y el cura, por la posición que ocupaban, ni 
siquiera podían disfrutar de aquel divertimiento, y es­
t aban aburridos, sin saber qué empleo dar á sus ojos; 
el inglés, con el seco rostro encerrado entre dos pat i­
llas rubias, les miraba fijamente, con unos ojos duros, 

insensiblas al sueño.. . . E Q cuanto al español, completa­
mente despavilado, miraba á Eugenia, admirándola. . . . 

Aquilatando la belleza de su frente pequeñina é in­
quieta, sus ojos dulces de soñadora, su boquita risueña 
y zumbona, toda aquella feliz acopladura, en fin, de 
rasgos, que tan picante expresión imprimían al rostro 
juvenil de la muchacha; y su cutis, pálido, blanquí­
simo, que parecía traslúcido visto al reflejo amaril lento 
de la luz del coche, y entre los semblantes apopléticos 
de Carmelo Recio y del clérigo francés, cuya redonda 
fisonomía se destacaba entre la estolilla de su hábito 
y el respaldo del asiento, como uu círculo rojo. 

Y luego, admiraba la graciosa esbeltez del busto 
ceñido por un abrigail.o de color gris, y la actitud in­
dolente de las manos, cruzadas sobre la falda; y des­
cendiendo más aún, llegaba á los pies, pequeñinea y 
coquetoues, digno sostén de tan adorable escultura; 
piececitos bullidores que debían de tener fragancia 
propia, como las flores, y trascender á esencia refinada , 
de nardo ó de claveles y que le recordaron los de 
It imad, aqaella hermosa esclava querida del rey moro 
Al-Motamid; la cual, habiendo visto cómo dos mujeres 
amasaban barro con los pies para fabricar adobes, 
quiso imitarlas, y entonces el enamorado rey árabe, 
no queriendo oponerse á tal capricho y procurando 
al mismo tiempo conservar las bellezas de aquellos 
pies delicados que no estaban hechos para tan ruin 
empleo, mandó preparar en uno de los patios del Al­
cázar de Córdoba, un barro formado con pétalos de 
rosa, flores de almendro, mirra, canela, almizcle y 
otras especies olorosas; y, cuando todo estuvo dispues­
to y preparado á su talante, llamó á I t imad y la dijo: 
«Ya puede descalzarse, para hacer adotes, mi amor». . . . 
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Mientras el viajero español esparcía sii ánimo en 
aquellas poéticas imaginaciones, Eugenia también le 
miraba, seducida por esa atracción que la juventud y 
la belleza ejercen sobre los temperamentos impresio­
nables: y sin apercibirse del gravísimo delito moral 
en que incurría abandonándose en aquel examen, se 
holgaba de encontrarle tan joven y tan guapo; única­
mente creyó advertir al pronto, un cierto desaliño en 
su indumentaria . . . . ; ¡pero, mire usted por donde la 
gustaban á ella los hombres así, despreocupados!.... 
Y continuando por la jabonosa pendiente que recorría, 
se atrevió á compararle con .SM Carmelo 

•Son laa comparaciones BÍouipro odiosas, 
sicmpro, y en el archivo do Simancas, 
si no mo ongaño, pienso haber lofdo 
que GD el símil perdió siempre el marido».. , . 

La inocente Eugenia destrozaba al siiyo compa­
rándole con el gentil galán desconocido, y un dolor 
secreto la tor turaba. Nunca la pareció el desventurado 
Carmelo Recio, t an pequeño, ni t an gordo, ni t an vul-
garote, ni tan grasicnto. . . . 

Ninguno de los circunstantes hablaba, malhumora­
dos por el frío y el cansancio de un viaje tan largo; 
Kecio y su mujer, el cura y el español, iban casi jun­
tos, formando uu grupo; en la otra ventanilla del co­
che'iba el inglés, solo, inalterable, mirándoles con esa 
insolencia mortificante de las figuras de cera ó de los 
cortos de vista. 

De pronto, el joven experimentó un deseo violentí­
simo de besar á Eugenia: pero en la boca, allí precisa­
mente, en aquella boquirrita de labios finos, t an burlo­
nes y tan húmedos. Tal vez en la generación de aquel 
antojo repentino influyese el interés manifiesto con 
que la moza le miraba, ó simplemente la luz del coche 
que parpadeaba amenazando apagarse y ofreciéndole 
con ello ocasión excelente para ejecutar su pecaminoso 
pensamiento. 

El t ren llegaba á Burdeos á las cinco de la madru­
gada, pero la coyuntura tenía que presentarse antes, 
porque en aquella estación había cambio de trenes. 
Aún faltaban más de dos horas. . . . ¿resistiría la luz 
todo aquel tiempo sin apagarse?.. . . El joven levantó 
la cabeza desesperado, para mirarla; Eugenia y el cura 
siguieron aquel movimiento cuyo significado entendían 
á medias^ porque ya habían pensado en la aburrida 
probabilidad de quedarse á obscuras; pero nadie habló 
y continuaron como hasta allí, embozados en sus re­
flexiones. 

Y pensando siempre el joven en el modo mejor de 
realizar impunemente su propósito, se atrevió á son­
reír á Eugenia aprovechando las distracciones de Car­
melo Recio á quien la fatiga iba adormilando; sonrisa 
provocativa y elocuente digna de un Antístenes, que 
ella tuvo la osadía de recompensar con una mirada. 

Fal taban tres cuartos de hora para llegar á Bur­
deos, y el joven ya tenía resuelto el difícil problema 
de besar, sin peligros, á aquella mujer; pero necesi­
t aba estar á dliscuras y la bendita luz resistía aún. . . . 
El inglés contii aaba imperturbable, con el frío sem­
blante encerrado en el paréntesis de sus patillas rubias. 

Los tembleqlíeteos de la luz eran más prolongados 
cada vez y más frecuentes: á ratos parecía extinguirse 
completamente, cuando el vagón experimentaba una 
sacudida más violenta; pero luego renacía impertinen­
te, testaruda, cobrando fuerzas de sus últimas gotas 
de aceite. Pasó otra media hora y la feliz ocasión no 
seotrecía : el tren iba sin retraso y llegaría á Burdeos 
a l a s cinco en punto; sólo faltaban ocho minutos 
Un parpadeo más prolongado de la luz, indicó que la 
l lama había empezado á consumir el aceite de la me­

cha; algunos momentos más y todo habría concluido.... 
Pero, diríase que la locomotora tuvo conciencia de lo 
que en aquel departamento de primera sucedía, segiín 
la prisa que se daba en llegar. 

De improviso, la luz se apagó. . . . é instantánea­
mente resonaron el amoroso crujir de un beso rápido, 
frenético, y el estallido de una bofetada terrible, re­
lampagueante, que sonó como una pedrada en un es­
pejo.. . . 

Era que el joven, mientras besaba á Eugenia , le­
vantó el brazo y descargó su mano abierta sobre los 
abultados carrillos del clérigo francés, que respondie­
ron con ese chasquido característico de la carne mollar. 

Habían llegado á Burdeos y bajaron al andén. 
Carmelo Recio, que lo había oído todo y creía á 

Eugenia autora de la bofetada, miraba á los tres hom­
bres con ademán retador, no sabiendo con cuál de ellos 
encararse; el cura, apesar de la hinchazón que ame­
nazaba la par te ofendida, no osó quejarse acobardado 
por los feroces ademanes del marido, á quien suponía 
autor de la agresión; el inglés les examinaba emocio­
nado visiblemente por la novedad de la aventura, pero 
sin comprenderla; Eugenia, turulata , tampoco podía 
descifrar el enmarañado intríngulis de lo ocurrido 

Aquella escena duró un instante; los mozos de la 
estación iban y venían llevando baúles y empujando á 
los viajeros, y cada cual se fué por su lado. . . . Y Car­
melo Recio les vio alejarse, mientras él seguía á su 
mujer, furioso, cargado con sus maletas, preguntán­
dose: 

—¿Cuál de ellos habrá sido? ¿Cuál de los tres?. . , . 

E d u a r d o ZfiCnACOlS 

¡Vengansa, placer de Dioses! 

—Señorito, déme usted la cuenta, firme usted mi 
salida en la cartilla y páselo usted bien. No quiero 
continuar en esta casa. • 

—Pero, muchacha, ¿qué arrebato es ese? Apenas 
hace quince días que estás á nuestro servicio y ya 
quieres dejarnos. ¿Por qué? 

—Por nada, 
—Esa no es razón. Algún motivo habrá y necesito 

saberlo. ¿Te t ra ta mal mi señora? 
—Al contrario. 
—¿Comes mal, trabajas mucho? 
—No, señor. 
—Entonces, ¿por qué quieres marcharte? 
— Pues, miste, señorito; que yo soy mu honra, aun-
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que me esté mal el decirlo, y no me gustan ciertas 
cosas que veo. 

—¡Cómo! ¿Qaé es eso?.... ¿Qué has visto tú? 
—Ná.... 
—No puedes volverte atrás, ni salir de aquí sin 

cantar de plano. ¿Qué ocurre? 
—Ocurre, que. . . . la verdad, la señorita. . . . 
—¿Qué tienes que decir de mi mujer? Acaba. 
—Todos los días, al poco rato de irse usted á la 

oficina, viene aquí ua caballero. 
—¿Un caballero? 
—Un caballero alto, guapo, joven y muy bien ves­

tido. 
—¿Más guapo que yo? 
—Sí, señor. 

-¡Cascaras!. . . Prosigue. 
—Así que llega, se encierra la señorita en el toca­

dor, y allí .se pasan la tarde los dos solitos. 
—Solitos, ¿eh? 
— y no se marcha hasta medía hora antes de vol­

ver usted. 
—¿Y qué hacen? 
—Eso, averigüelo usted. 
—O Vargas. 
—¿Quién es Vargas . 
—Un mal educado que siempre anda averiguando 

vidas agenas. Pero, dime: ¿tú no has oído ninguna 
palabra, n ingún ruido sospechoso? Habla claro. 

•—Pues más claro, agua. 
—¿Y qué más? 
—¿Más claro que el agua?.. . . Paece usted tonto . 
—Puede que lo sea. Y la señorita, no te ha dicho 

nada]ac6rca de esas largas visitas? 
—Sí, señor; me ha dicho que ese joven es un pro­

fesor que viene á enseñarle la lengaa ' 

—¿La lengua? 
—La lengua francesa. 
—Siendo un profesor.... 
— Es que dos tardes en que usted ha venido a l g o 

más temprano que de costumbre, la señora le ha es­
condido hasta que ha vuelto usted á salir. 

—Eso es más grave. . . . ¿Y, dónde le ha ocultado? 
—'En el re t re te . 
—¡Qué asco! 
—Eso digo JO. 
—Oye, vas á hacerme un favor. Es preciso que la 

señorita ignore nuestra conferencia. Mañana vendré á 
sorprenderles y te juro que mi venganza será ter r ib le . 

—¡Señorito, por Dios!. . . . 
—No temas: castigaré á los culpables y recompensa­

ré espléndidamente tu buen comportamiento. A cuen­
ta , toma un abrazo. . . . 

* * 
Al día siguiente don Cieto regresó á su casa mucho 

antes de la hora acostumbrada; la esposa infiel ocultó 
al amante, medio desmayado de miedo, en el precitado 
mal oliente escondrijo, y á don Oleto le bastó interro­
gar á la sirviente con los ojos para cerciorarse del sitio 
eu que se asfixiaba la víctima. 

—Voy á salir otra vez—dijo acariciando á su mu­
jer la barbita;—pero antes voy á satisfacer una nece­
sidad. 

Ella se interpuso en su camino, anhelante. 
—¿Vas al. . . .? 
—Si. 
—No, no vayas. . . . E n la alcoba t i e n e s — 
— Ya sabBs que no me gusta, déjame.. . . 
—¡Pero hombre! 
—No seas tonta, mujer. Precisamente sólo voy á 

hacer lo que el respetable Ayunta­
miento calificado «aguas menores»..-. 

Ella se dejó caer anonadada sobre 
una silla, presintiendo la catástrofe: 
pero don Cleto no abrió la puerta del 
retrete, contentándose con entornarla 
lo absolutamente indispensable para 
ejecutar la operación. Después requi­
rió el desorden de su traje, cerró la 
jiuerta herméticamente y dijo acercán­
dose á su mujer y con el acento más 
bonachón del mundo: 

—Ya sé que tienes escondido á tu 
amante en el retrete. ¡Bueno te lo he 
puesto! Adiós. 

La señora dio un grito y se des­
mayó. El amante tuvo que comprarse 
un traje nuevo. 

Después se supo por la portera que 
aquella tarde don Cleto bajaba las es­
caleras frotándose las manos con aire 
satisfecho y murmurando: 

—¡La venganza.. , , el placer de los 
dioses!.... 

J . S. 
—Alzad esfi faldcUíu 

quo hay mucho lodOí seüora. 
—Y usted, por meterBe'en todo, 
se meterá, en.... 

—Serafín, 
lo digo por la limpieza. 
—Gracias, señor barrendero. 
—Es que soy un caballero..,. 
—[Pues Dios guarde á vuestra alteza! 

LIBROS 

Hemos recibido el nuevo libro que, 
con el título de Baraja de Sonetos, aca­
ba de publicar el distinguido escritor 
Francisco de la Escalera. 

Agradecemos mucho la atención. 
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Una hermosa viuda ha llegado al colmo de la pre­
sunción casándose recientemente con un negro de los 
más negros. . . . por creer que este es el color que más 
la favorece. 

cada una de las cuales había pegado un billete de ban­
co. Al día siguiente le preguntó si le había[ emocio­
nado la lectura. 

— ¡Ah, señor!—dijo el cortesano; —la historia es 
tan conmovedora y t iene un argumento tan interesan­
te , que estoy deseando leer el segundo tomo. 

E l rey rió la ocurrencia y á los poces días le envió 
otro tomo igual, pero en cuya cubierta se leía: 

Fhi del segundo y último tomo. 

Borda , J u a n i t a Lcgama 
BU equipo, qtic con jus t ic ia 
h. todos la atoncióu l lama; 
pues dicen qno, aunqiio novicia, 
r e su l t a r á una delicia 
811 primor juego do t ama . 

—Parece imposible que, siendo tan guapa, conti­
núes vejetando en el cuerpo de coros. 

— Dicen que no tengo Imena voz. 
—Mienten; tienes en ella mucha extensión. 
— ¿Hasta dónde cree usted que alcanzo? 
—Haf-ta un piso cuarto muy bonito.* 
— ¡Ja, ja ! f--efior marqués. . . . Mi voz prefiere que­

darse mcdesíamente en un cuarto principal. 

Uñando mi «negra ouformrt, 
mi amifío .(uaqnin Abad 
i o n su ciencia la salví'», 
¡Desde outoucos, lo qno os yo, 
ya no creo eu lo amistad 

A un mancebo do botica 
tiene por novio Librada . 
\A\', qn¿ lás t ima do chica, 
tan joven y awaiicehnda\ 

Ent re coquetas; 
—Estás ojei-osa, Emilia; ¿qué tienes? 
— He pasado una noche infernal. 
— ¿De veras? 
—Soñando que Carolina había llevado un traje 

nuevo á los toros. 

•—Mira, niña, esto es intolerable. Tienes que decir­
le á tu novio que acorte un poco sus visitas. Está &n 
casa más tiempo que yo, y con un desembarazo que no 
me gusta. 

—Pero, papá, si el pobrecito.. . 
—Nada, nada; como continiíe así voy á proponerloi 

que paguemos la casa á medias. 

En una tertulia cursi llega 
el momento de bailar. 

Un estudiante se acerca á 
una señora cincuentona (de 
esas de lunar y bigote), y la 
dice: 

—¿Tiene usted pareja? 
— No, señor, 
—Pues espere usted. Voy 

á t raer la enseguida una. . . . de 
órden'piíblico. 

Al pobre 'don Lula CamogrOj 
que ya do hambr ien to no escribe, 
lo dije:—¿Usted, de qué vive? 
Y respondió:—¡De mi lagro! 

Cuando u n casado muero y va a l Infierno, 
el g u a r d i á n de la casa toca el cuerno. 

Un rey regaló á su favorito un libro lujosamente xjna orgullosa y linajuda señora otorgaba sus favo-
encuadernado que contenía doscientas páginas , en res á un cómico á quien recibía casi todas las noches,. 

E N EL BANQUETE 

DKai'tFiís 

'^^^4Xí 

m^i 

y él llegó á tener t an ta confianza, que un día se a t re­
vió á visitarla, sin preocuparse de lo que la servidum­
bre pudiese murmurar . 

La dama, i r r i tada por tan to desparpajo, le pre­
guntó con altanería: 

—¿Qué busca usted, caballero? 
—Mi gorro de dormir,—repuso él sin inmutarse . 

Si ves á una anciana ó á una niña en peligro do 
ahogarse, arrójate á salvarla, que puede ser tu madre 
ó tu hija. Si ves en el mismo caso á una mujer de t u 
edad, déjala, qge puede ser la tuya. (Máxima persa.) 

Una vieja muy fea da las gracias á un pintor que 
acaba de terminar su retrato. 

—Es usted un artista excelente, —dice ella. 
— jOh, señora!—repuso el interpelado bajando los 

ojos ruborizado;—j'O no soy más que un pintamonas, 

R. S. LÓPEZ, IMPKESOB. ;. 
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Del esbudio á l€i vieania 

Í . V 

rj '- i--^ ""^^Sir" 

Lft pobre Rosita, no pudiendo pormitir.ie ol lii,io de pagar una Y on aquella ocupación y on semojanto traza la aorprondió un 
modelo, tuvo que resignarse con'̂ su mala suerte poniendo desnuda guatomalteco archimillonario; quion, después do oxtaaíarae ante 
|itfi5á al misma delante de un espejo. las bellezas del cuadro, so lo compró A la gentil artista por cin­

cuenta mil pesetas. 

- Daspuéa, el goneroao ultramarino quiso aprender la pintura, Desesperado, al fin, do no conaeguir BU propósito, concluyó por 
y traa mncnaa angustias, enmiendas y raspaduras, sólo consiguió casarse con Rosita y llovürsola & Q-uatomala, para de este modo 
juntar un monigote diaformo que parecía ol retrato de un oran- tener mujer, profesora y modelo, todo eu una pieza, 
gután. 
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